


































































































































の、ヨーロッパ的な均衡の原理（doctrina del equilibrio europeo）に基づく公法
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España Para Europa, Europa Para España
Amparo Lozano Maneiro
I. Introducción: la idea de Europa
 Los europeos, que tenemos una cierta tendencia a problematizarlo todo, 
cuando hablamos de Europa partimos siempre de una pregunta que quizá nos 
hagamos sólo nosotros y es la de ¿qué es Europa? La pregunta tiene sentido porque 
Europa no se define tanto por criterios geográficos como por razones históricas y 
culturales. En otras palabras Europa es, como afirma un gran historiador europeo: 
“una cultura, un comportamiento común, unos ideales, unas experiencias históricas 
vividas conjuntamente si bien a menudo de forma separada”1.
 Europa es el resultado de su historia. Y en esa historia durante siglos España ha 
tenido un papel muy relevante. Sin embargo, a partir de un determinado momento, 
que más adelante concretaremos, España se aparta de Europa, se queda al margen 
de esa historia común y, sólo en tiempos recientes ha vuelto a incorporase a ella. Eso 
hace que los españoles seamos europeos pero algo diferentes. Somos europeos 
porque compartimos esa identidad cultural, esa idea de lo europeo, que se ha ido 
formando a través de dos procesos. Primero por la acumulación de lo que cada 
pueblo y cada época histórica ha aportado a esa identidad y, en segundo lugar por 
contraposición con otros pueblos y culturas: el europeo se siente tal porque se ve 
diferente a los que no lo son.
 Pues bien, ese proceso de acumulación se inicia con Grecia a la que Europa 
debe la democracia, la filosofía, una determinada concepción del hombre, y además 
su nombre, pues éste proviene de un mito griego que han representado artistas 
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europeos de todas las generaciones.
 Según el mito, Europa es una princesa, la hija de Agenor, Rey de Tiro, ciudad 
Fenicia situada en lo que hoy es el Líbano. Zeus, el padre de los dioses griegos, se 
enamora de ella y, transformado en un toro blanco, la rapta y se la lleva a Creta en 
Grecia. Su hermano Cadmo va en su busca y se establece en Grecia, será él el que 
enseñará a los griegos la fundición de metales y el alfabeto. Es curioso notar cómo, 
según el mito, Europa ya inicia su historia con un acto de violencia, un rapto, porque 
la historia europea está tristemente marcada por numerosas guerras y 
enfrentamientos entre las naciones que se disputan su dominio durante muchos 
siglos. También resulta interesante la idea de que, siempre de acuerdo con el mito, 
Europa en realidad nace fuera de Europa, en Asia menor y le debe a un asiático la 
escritura y la primera técnica.
 A partir de Grecia, cada pueblo, cada nación va dejando algo determinante en 
la idea de Europa, lo que hace posible definir al europeo como lo hizo el poeta 
francés Paul Valery: “hijo de Roma, cristiano, heredero de Grecia”.
II. España en Europa
 Pues bien, el papel que España desempeña en ese proceso histórico es enorme. 
Los griegos llamaban al territorio que hoy ocupa nuestra península, Iberia, mientras 
que los romanos la denominaban Hispania. Curiosamente, como el de Europa, el 
nombre de España probablemente también tenga origen fenicio; hay quién dice que 
significa tierra de conejos, pero existe otra versión más poética que es la que traduce 
Hispania como “tierra oculta”. Esa península situada en el extremo occidental del 
mundo conocido de entonces fue conquistada por los romanos y totalmente 
romanizada: aceptó su lengua, el latín, su derecho y su organización política. A la 
caída del Imperio romano España fue invadida por los visigodos, el pueblo germano 
más adelantado de entonces2, denominados también godos sabios. Desde entonces 
y sintetizando mucho, España sigue el mismo destino de Europa durante la Edad 
Media, es más, España es una parte esencial de Europa en esa etapa histórica. Según 
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Beda el Venerable, historiador inglés del siglo VII (675–755), Europa estaba 
formada por la Galia, Germania y España y, como señala De Rougemont, es un 
inglés quien lo dice y excluye a Inglaterra y a Escandinavia3.
 En esta etapa histórica, Europa, e Hispania con ella, encuentran su unidad a 
pesar de la fragmentación política propia del feudalismo en el Cristianismo4. Los 
distintos pueblos que la habitan se reconocen como cristianos, se unen a pesar de 
sus diferencias en las Cruzadas para reconquistar Jerusalén y los Santos lugares 
donde Cristo vivió y murió. Forman ejércitos comunes para combatir a los 
musulmanes que invaden Europa y que serán derrotados definitivamente por 
España. De hecho según De Rougemont “(…) el texto capital que se puede 
considerar como el acto de nacimiento de la Europa histórica y política”5 es la 
llamada Crónica Mozárabe de 754 en el que un cronista anónimo narra la batalla de 
Poitier (732) en la que Carlos Martell derrota a los árabes. El cronista usa el término 
“los europeos” para designar a los soldados procedentes de las diversas regiones 
europeas. Literalmente: “(…) dilúculo prospiciunt Europenses Arabum temtoria 
ordinata et tabernaculorum ut fuerant castra locata.”6.
 La identificación de Europa con el Cristianismo llega prácticamente hasta el 
XVII, pero la situación política es ya muy diferente. En esa época Europa está ya 
formada por cinco grandes naciones: Italia, Alemania, Francia, España e Inglaterra. 
Entre ellas se disputan el dominio del Continente y de los nuevos territorios 
conquistados a raíz del Descubrimiento de América por parte de España en 1492. 
España se convertirá en ese Gran Imperio en el que como suele decirse “nunca se 
ponía el sol”. Es muy significativo, en este sentido, un conocido grabado del s. XVI 
que, bajo el título de Europa Prima Pars Terrae in Forma Virginis, representa a 
Europa como una doncella cuya cabeza es España7.
 España es en ese momento una de las grandes naciones de Europa desde el 
punto de vista político y militar. Además, España, durante esos siglos de los que 
hemos hablado, ha aportado a Europa gran cantidad de elementos que la 
caracterizan. Así por ejemplo, España derrota a los musulmanes y los expulsa del 
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continente. Sin la reconquista Europa quizá sería hoy un territorio islámico. Pero, al 
mismo tiempo, España lleva cabo un proceso de integración de la cultura árabe que 
luego exportará a Europa. Así, la sustitución de los números romanos por el sistema 
decimal árabe fue posible porque un pequeño monasterio español conservaba el 
tratado matemático árabe de Al-Kwarizmi. y lo entregó para su traducción a un 
famoso teólogo y matemático de entonces: Gerberto de Aurillac, que llegaría a ser 
Papa Silvestre II. A esto debe Europa la posibilidad de avanzar en el álgebra y en el 
cálculo infinitesimal.
 A España también le deben Europa y el mundo el embrión del derecho 
internacional (el derecho de gentes), el Descubrimiento de América, con sus luces y 
sus sombras, menos sombras de las que la leyenda negra le atribuye. Gracias a la 
evangelización de muchos pueblos, fundamentalmente obra de la Compañía de 
Jesús, además de la fe, se llevó la cultura y la ciencia europeas a muchas zonas del 
mundo. España según el hispanista Elliott: “durante unas pocas décadas fabulosas 
llegará a ser el mayor poder sobre la tierra. Durante esas décadas sería nada menos 
que la dueña de Europa, colonizaría enormes territorios ultramarinos, idearía un 
sistema de gobierno para administrar el mayor –y más disperso- imperio conocido 
hasta entonces en el mundo, y produciría un nuevo tipo de civilización que habría 
de constituir una aportación única a la tradición cultural europea”8.
 Y cómo no mencionar el descubrimiento del sepulcro del Apóstol Santiago en 
Compostela en el siglo IX (año 813), con el que se inicia uno de los mayores 
movimientos de masas de Occidente9: las peregrinaciones del Camino de Santiago 
que bien puede ser definido como “Camino de Europa”, porque a través de él se 
difunden el arte y la cultura europea del momento. Así el arte románico y, después, 
el gótico se extienden por todo el Continente10.
III. España sin Europa
 Este evidente protagonismo español en Europa empieza a quebrarse en el siglo 
XIX11. Protagonista de Europa es ya entonces Francia, en la que la Revolución 
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Francesa pone fin al absolutismo monárquico y seculariza el Estado. Los Ilustrados 
consideran Europa como un gran cuerpo civil culturalmente unido, una especie de 
Republica de las letras, políticamente dividida en muchos Estados pero que tienen 
en común un derecho público basado sobre la doctrina del equilibrio europeo12. 
Además, algunos de los ilustrados soñarán también con que esa unidad cultural sea 
también una unidad política13.
 España, en cambio, sigue siendo monárquica y católica (incluso la primera 
Constitución Española, promulgada en Cádiz en 1812, declaraba que la religión 
católica era la única verdadera). Sólo algunos, pocos, ilustrados españoles se suman 
a los proyectos federativos de la época. Por ejemplo, Jovellanos propone la 
instrucción como vía para construir una Europa federada14.
 España, además, no sólo se separa de Europa sino que pierde parte de su 
identidad. En los demás Estados europeos la derrota de Napoleón da paso al 
nacionalismo romántico que refuerza la identidad nacional, con las consecuencias 
negativas de la aparición de un nacionalismo exacerbado que llevará a la I Guerra 
Mundial, pero que tuvo también un aspecto positivo, ya que se origina una gran 
identificación de los ciudadanos con la nación y sus símbolos, su himno, su bandera 
y su cultura.
 En España esto no va a ocurrir. La derrota de Napoleón, que en un primer 
momento se traducen en un movimiento popular de exaltación patriótica, 
desemboca en el periodo absolutista de Fernando VII que derogó la Constitución de 
Cádiz y persiguió a los liberales. A partir de ahí se producen golpes militares, 
distintas regencias y hasta la primera República española. Es el período de mayor 
inestabilidad política de España, que vive en un escenario que puede definirse como 
“constitucionalismo vulnerable”15. Además, España es un país pobre, atrasado, 
inmerso en una profunda depresión económica16.
 El que había sido el gran Imperio colonial español se deshace. Así, en 1898 
concluye la guerra entre España y los Estados Unidos provocada por el apoyo 
americano a la independencia de Cuba. La derrota española supone la pérdida de 
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Cuba, Puerto Rico y Filipinas, hasta entonces colonias españolas. Puesto que las 
colonias españolas en Centroamérica y Suramérica ya se habían independizado, el 
Imperio español desaparece casi por completo.
 La pérdida de las colonias fue traumática para los españoles. El país entra en 
una situación de profunda depresión y desánimo. Reflejo de esa situación es la 
llamada Generación del ’98, un grupo de estadistas e intelectuales caracterizados 
por un gran pesimismo. Uno de los miembros más importantes de esa generación, 
Miguel de Unamuno, dirá: “me duele España”, exclamación que refleja el clima de 
la época. La generación del ‘98, además, rechaza a Europa y a lo europeo; sus 
miembros quieren regenerar España, pero piensan que para salir de la situación de 
crisis en la que se encuentra hay que volver a las raíces históricas y espirituales 
españolas. Se alejan así de una Europa que consideran inmersa en el positivismo y 
cientificismo herederos de la Ilustración, que solo piensa en la técnica y que por ello 
está corrompida. Así, creen que en lugar de acercar España a Europa es necesario 
españolizar a Europa, de hecho ésta es la tesis de Unamuno propuesta en el libro 
“Vida de Don Quijote y Sancho”17.
 La generación que les sucede cambia completamente la perspectiva con 
respecto a Europa, ven en ella la solución a la crisis española. Así, el gran filósofo 
español de la época, Ortega y Gasset dirá : “España el problema, Europa la 
solución18. Esa generación de españoles, pues, piensa que es imposible regenerar 
España sin europeizarla. De hecho, Ortega y su generación se suman a los 
movimientos europeístas de esa época, que quieren la integración de los Estados 
europeos en una supra Nación, una Europa -Nación19. Sin embargo esa visión de 
Europa como salvadora quiebra tras la I Guerra Mundial. De esa terrible guerra, 
Europa sale destruida y empobrecida. Nueve millones de europeos han muerto, 
Alemania perdedora y humillada por el Tratado de Versalles con el que finaliza la 
guerra sigue siendo una amenaza para la paz. Por eso en Europa se asiste a la 
aparición de un gran número de movimientos y partidos europeístas que tras la I 
Guerra Mundial ven como única posibilidad de evitar un nuevo conflicto la creación 
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de un Estado Federal, de unos Estados Unidos de Europa20. Sin embargo, los 
Estados europeos salidos de la Guerra no están dispuestos a disolverse en un nuevo 
Super-Estado. Vuelven los enfrentamientos entre ellos que dan lugar al segundo 
gran conflicto mundial del siglo XX.
IV. España y Europa: la gran fractura
 La distancia entre Europa y España hasta aquí descrita se convierte en una 
auténtica ruptura tras la II Guerra mundial. Unos años antes de ésta, en 1936, estalla 
en España la guerra civil entre partidarios de la Republica y los sublevados contra 
ella. Tres años más tarde vencerán la guerra los sublevados inaugurándose así un 
largo periodo de dictadura militar presidido por el General Franco. España, 
destruida por su propia guerra fratricida, no participa en la II Guerra Mundial, 
aunque obviamente Franco simpatizaba con el nazismo y el fascismo; apoya a 
ambos y de ambos recibe ayuda.
 Por ello, terminada la II Guerra Mundial, también se quedará al margen del 
acontecimiento más importante de la historia europea de los últimos siglos: la 
creación de la Comunidad Europea del Carbón y del Acero en 1952 (CECA), a la 
que seguirán en 1957 otras dos Comunidades: la Comunidad Económica Europea 
(CEE) y la Comunidad Europea de la Energía Atómica (CEEA). Se inicia así un 
proceso de integración de Europa que culmina con lo que hoy conocemos como 
Unión Europea, que hasta ahora abarca, tras el referéndum británico, a 27 Estados 
europeos y 500 millones de habitantes
 Esa primera Comunidad Europea, (la CECA) nació de una propuesta francesa 
dirigida en primer lugar a Alemania, pero abierta a todos los países de la Europa 
democrática. España, por tanto, será excluida desde los orígenes de este gran 
proyecto ya que se halla en un periodo de aislamiento internacional por ser una 
dictadura y vive en una autarquía económica y política completa.
 La propuesta francesa va a ser la solución a los problemas de Europa después 
de la II Guerra Mundial. Todos los países europeos, los vencedores y los vencidos, 
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están empobrecidos, sus mercados cerrados entre sí. Esa Europa pobre, además, ha 
perdido su relevancia internacional. Hasta entonces, casi puede decirse que la 
historia del mundo es eurocéntrica, ahora el mundo es un tablero de ajedrez en el 
que solo hay dos jugadores: los soviéticos y los americanos. Europa se enfrenta 
también a graves problemas internos: no se ha resuelto el resentimiento franco-
alemán, Alemania ha perdido la guerra y con ella zonas importantes de su economía, 
sobre todo el territorio del Ruhr, es decir, la zona del carbón y de la producción de 
acero que está bajo control internacional. Los aliados no saben qué hacer con ese 
territorio: devolvérselo a Alemania supone correr el peligro de que vuelva a ser 
utilizado para la industria de guerra. Francia se niega a correr ese riesgo. No 
devolvérselo supone mantener humillada a Alemania y alimentar el rencor.
 Ante los graves problemas que sufre Europa, resulta cada vez más evidente y 
necesario pensar en una Unión de los Estados europeos que evite las guerras 
fratricidas y devuelva al Viejo Continente su antigua relevancia en el panorama 
internacional. De hecho, esa unión se va a perseguir a través de distintas propuestas: 
una intenta la integración política directa21, otra intentará una integración 
defensiva22 (ambas fracasaran), por último será la integración económica la que 
dará inicio al proceso de unión de Europa.
 La idea que llevará a la creación de la primera Comunidad europea se debe a 
dos franceses: Jean Monnet y Robert Schuman. Ellos parten de que es imposible 
convencer a los Estados europeos de que cedan de golpe su soberanía y se disuelvan 
en un Estado federal. Por eso plantean la posibilidad de cederla poco a poco, sector 
por sector; empezando por el más problemático, el del carbón y acero, hasta llegar 
a la cesión total de soberanía y a la creación de una Federación Europea23. Se trata, 
así de resolver primero el problema del Ruhr y del carbón y acero alemán. Frente a 
la duda de si devolvérselo a Alemania o seguir ocupándolo, deciden que ni lo uno ni 
lo otro, es decir: ni para Alemania ni para los Aliados, sino para una organización 
europea en la que participen Francia y Alemania y los países que lo deseen, 
poniendo al frente de esa organización a una Autoridad independiente que gestione 
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en común las producciones de carbón y acero de todos los miembros. Esa 
organización es la CECA, la primera Comunidad Europea.
 La creación de esta Comunidad es un hecho extraordinario, ya que tiene en su 
origen lo que se ha denominado “un bendito acto de perdón”. Los franceses tienden 
la mano a sus eternos enemigos, los alemanes, cuando aún están abiertas las heridas 
de la Guerra.
 El triunfo del proyecto se debe a la calidad humana y política de los hombres 
que están al frente de los países que deciden embarcarse en esa aventura y que son 
considerados los Padres de Europa: además de Jean Monnet (el autor francés del 
proyecto); Robert Schuman (ministro de Asuntos Exteriores francés); Adenauer 
(Canciller alemán) y De Gasperi (primer ministro italiano). Sus biografías también 
tienen mucho que ver. Así, tanto Schuman como de De Gasperi son hombres 
transfronterizos, han cambiado de nacionalidad por causa de la guerra. Schuman fue 
alemán y De Gasperi austriaco hasta la I Guerra Mundial, la lengua materna de 
ambos es el alemán, como la de Adenauer, pero además los tres tienen en común 
que son demócratas cristianos, católicos convencidos de que solo el perdón y la 
solidaridad entre los pueblos europeos puede salvar a Europa. La importancia del 
proyecto quizá se vea más claramente en la respuesta de Adenauer a la propuesta 
francesa. Adenauer que es ya un hombre mayor que ha ocupado los más altos 
puestos políticos en su país responde diciendo: “Sr. Monnet, entiendo la realización 
de la propuesta francesa como la tarea más importante que me aguarda. Si logro 
llevarla a cabo, considero que no habré malgastado mi vida”24.
V. El reencuentro entre España y Europa
 Mientras se pone en marcha ese proyecto, España está completamente aislada, 
vive en la autarquía económica y política y en una situación de auténtica pobreza. 
Quizá la imagen más grafica de ese aislamiento sea la de las vías del tren. Desde sus 
orígenes en el siglo XIX el ferrocarril en España tiene un ancho de vías diferente del 
europeo. Al llegar a la frontera, durante décadas, era necesario abandonar el tren 
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europeo y subirse en el español. Quedaba claro que España no era Europa.
 Hacia los años 60, aunque España sigue siendo una dictadura, se inicia una 
tímida apertura hacia el exterior, por lo que el Gobierno español solicita la entrada 
en la Comunidad Europea en 1962. Periódicamente repitió su solicitud de adhesión. 
La Comunidad responde siempre negativamente al no ser España un país 
democrático. Por otra parte, mientras se solicitaba la adhesión, se perseguía a los 
españoles que eran demócratas y europeístas. Por ejemplo, se detuvieron y 
encarcelaron a los representantes españoles que asistieron al VI Congreso del 
Movimiento Europeo celebrado en Múnich (8 de junio de1962) y que el franquismo 
denominó como el “Contubernio de Múnich”, entendiendo con ello que se trataba 
de una conspiración antifranquista.
 Ya a fínales del régimen franquista se produjo la mayor ruptura entre España y 
Europa. En 1975, con Franco agonizando, el Gobierno español, a pesar de las 
solicitudes de clemencia del Papa y de los Estados miembros de las Comunidades 
Europeas, ejecutó a cinco miembros de organizaciones terroristas; ésta fue la última 
vez que se aplicó la pena de muerte en España. Se produjo entonces un nuevo 
aislamiento internacional de España, se retiraron los embajadores de los Estados 
europeos e incluso llegó a plantearse la posibilidad de suspender a España como 
miembro de la ONU25.
 Pocos meses después fallece el General Franco y se inicia la Transición. En 
pocos años, España pasa de ser una dictadura a configurarse como un Estado social 
y democrático de derecho26. La adhesión a las Comunidades Europeas ya es posible 
y empieza a negociarse. En los mismos años solicitan también la adhesión Grecia y 
Portugal. Los tres nuevos países son jóvenes e inestables democracias salidas de 
largas dictaduras.
 En España, la inestabilidad política es evidente, basta pensar en el fallido golpe 
de Estado de 1981 al que siguieron otras conspiraciones golpistas, pero además son 
años en los que los atentados terroristas del grupo nacionalista vasco ETA estaban a 
la orden del día. De hecho, la misma mañana del 12 de junio de 1985, en la que se 
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firmó en Madrid el Tratado de adhesión de España a la Comunidad Europea, la 
organización terrorista ETA asesinó en esta ciudad a tres militares y colocó una 
bomba en un parking matando a un artificiero. Que los once Jefes de Gobierno de 
los Estados miembros de la Comunidad aterrizasen en Madrid a pesar del peligro 
objetivo de atentados es una demostración de la solidaridad europea con la joven 
democracia española.
 También puede hablarse de solidaridad con España desde el punto de vista 
económico. Grecia, España y Portugal son entonces países pobres. Los nueve países 
que ya formaban parte de la Comunidad harán un enorme esfuerzo de solidaridad 
financiera para elevar el nivel económico y social de estos tres nuevos países. Así, 
en los treinta años que España lleva en la Unión Europea, ésta ha invertido más de 
150 000 millones de euros. Desde 1986 hasta hoy el producto interior bruto se ha 
doblado. La renta per capita que en 1985 era del 72% de la media europea, está hoy 
en el 94%. En relación con el comercio ha multiplicado por ocho su volumen total 
de exportaciones totales, y ha multiplicado por siete su volumen de importaciones 
tanto de dentro como de fuera de la UE27. Y, para seguir con la metáfora de las vías 
de tren, hoy no solo el AVE, tren de alta velocidad española, conecta Madrid con 
París sin parar en la frontera, sino que, además España ocupa el quinto lugar en el 
ranking internacional de trenes de alta velocidad, por detrás de Japón, Corea del 
Sur, China y Francia y por delante de Alemania, Italia o Austria.
 Asimismo, España no sólo se ha incorporado culturalmente a Europa sino que 
se ha transformado en un polo de atracción. Durante el franquismo los pocos 
españoles que viajaban por Europa se sentían avergonzados por el hecho de 
pertenecer a un país no democrático y atrasado; ahora no solo viajan orgullosos por 
el mundo, sino que España recibe a multitud de europeos deseosos de estudiar en 
sus universidades. España es, de hecho, el país preferido por los estudiantes 
europeos, más de 40.000 alumnos extranjeros al año estudian en nuestras aulas.
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VI. Conclusión
 Los destinos de España y Europa han vuelto a unirse, España se ha incorporado 
a ese proyecto de unificación europea de paz y bienestar económicos. Un proyecto 
que hoy se encuentra en un momento difícil, con el Brexit inglés, la inmigración y 
la crisis económica. Pero la Unión Europea sigue siendo un gran proyecto que ha 
cambiado a Europa y a España28. No solo ya no hay guerras entre europeos sino que 
también se ha modificado la función de sus ejércitos, que ahora son fuerzas de paz 
y de ayuda humanitaria.
 Es cierto que el pesimismo español del siglo XIX, los 40 años de dictadura y 
el problema nacionalista catalán y vasco han dejado heridas en el alma española. La 
identificación de una parte de los españoles con España, su bandera, su himno y su 
cultura es menor que en otros países de Europa. Italianos, franceses, ingleses se 
sienten orgullosos de su historia, de su literatura, de su arte. Los españoles, en 
cambio, quizá no somos conscientes de todo lo que hemos aportado a Europa y al 
mundo: nuestra lengua es hablada por 500 millones de habitantes, España estableció 
el primer parlamento en Europa, llevó a cabo el Descubrimiento de América y ha 
dado al mundo el personaje universal de Don Quijote por citar solo algo de lo 
mucho con lo que hemos contribuido al desarrollo político y cultural del mundo. 
Los españoles, que hoy nos sentimos profundamente integrados en Europa, tenemos 
un gran reto: seguir siendo europeos, pero recuperando el orgullo de haber sido, y 
ser, una gran nación.
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